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Antes de concluir el año empezarán 

á recibir nuestros suscriptores el

COM PENDIO D E LEG ISLACIO N

que publicaremos en tirada aparte de 

la del periódico para no restar origi­

nal y  dar la mayor amplitud posible 

á las

Memorias de Gorón
tan esperadas por el lector. Esta in­

teresantísima obra, de la cual apare­

ció la cuarta edición en los escapara­

tes hace más de un mes, empezare­

mos á publicarla, lo más tarde, en el 

primer número del próximo Enero.

POS LA CLASE DE TROPA

E L  D E C R E T O  F U N E S T O

Cúmplese un año pasado mañana 3 de 
Diciembre de 1901. Y al cumplirse el pri­
mer aniversario de aquella disposición, 
tan fatal para la clase de tropa de la 
Guardia Civil, el Eeal decreto está en vi­
gor y  sirve de pauta para los derechos 
pasivos de los sargentos.

Todo el que nos haya leido con asidui­
dad recuerda seguramente el clamoreo 
que levantó la desacertada disposición 
que el general Linares suscribiera y otros 
incubaran. ¡Mermar las únicas ventajas 
que para el retiro tenían los pobres sar­
gentos! ¡Equipararlos álos del ejército!.. 
¡Absurdo ó injusto!

L a situación de la clase de tropa en ge­
neral empeoraba notablemente, pues re­
tenidos forzosamente los sargentos hasta 
el máximum de edad si han de alcanzar 
las suspiradas 100 pesetas de retiro, las 
vacantes han disminuido de modo consi­
derable y  la escala de cabos se paraliza 
aun más de lo que estaba. Sesultando 
que muchos de estos meritísimos servi­
dores no podrán alcanzar el máximo an­
helo que hoy es dable al individuo de tro­
pa: los galones de sargento, quedándose 
por consecuencia sin retiro, pues no me­
rece el nombre de tal esas cuantas pese­
tas que constituyen el haber pasivo del 
cabo.

Todo esto ha traído el funesto Real de­
creto de 3 de Diciembre de 1900.

Desde entonces nuestra campaña por 
su abolición ha sido constante. Recorda­
rán los lectores que no hace mucho nos 
regocijábamos de que en las esferas ofi­
ciales se hubiera fijado la vista en tan in­
teresante asunto y  nos las prometíamos 
muy felices de las buenas disposiciones

que de algún tiempo á esta parte se vie­
nen observando en los elementos direc­
tores del benemérito Instituto.

Las cosas no van tan deprisa como 
quisieran nuestros deseos, que sunlos de 
toda la clase de tropa. Ha llegado el ani­
versario sin que las dulces esperanzas 
hayanse convertido en realidades; pero, 
«no se tomó Zamora en una hora,» y lo 
que sólo costara un instante de irreflexión 
para formarlo, ha menester, sin duda—- 
porque asi son las tristes cosas do la 
vida—una porción de trámites cancille­
rescos para deshacerlo.

Mas no desalentemos. Al exponer una 
vez más las funestas consecuencias de 
aquella empecatada disposición—que pa­
rece mentira llevara el sello del oei-tro 
directivo,—confiamos en que la razón y 
la justicia vencerán al fin y al cabe, y 
que los que rigen los destinos de la Guar­
dia Civil comprenderán lo absurdo que 
el referido decreto entraña, los grandes 
perjuicios que ha venido á irrogar á la 
sufrida clasede tropa; y puesto que prue­
bas están dando de que les animan deseos 
de reforma y rectificación en obsequio al 
interés del Cuerpo, no aparten su vista y 
su buena voluntad de este interesantísi­
mo punto y  hagan que para los sargentos, 
para la meritísima clase de tropa toda, 
vuelvan las cosas al estado en qne esta­
ban antes del 3 de Diciembre de 1900.

Noticias y  Comentarios
El escribieoteo. =

No di-íponemos do espacio pa"a publicar 
boy los escritos que á propósilM de este asun­
to nos envían tres suscriptores, á peíanle 
estar compue‘-to el de uno de ellos. Pero no 
queremos dejar sin anotación que tanto esos 
trabajos como una porcióa de indicaciones 
que en canas se nos bacea, demuestran que 
el re-lucir la documentación del Cuerpo es 
otra de las necesidades ha mucao tiempo sen­
tidas.

Afortunadamente, así lo ha comprendido 
la inspección general, que está en camino de 
baccr ó^ta y otras c-isas buenas.

Que llegue pronto al de-̂ eadu fin.
=  El nuevo infante. =
Ayer dió d luz, con toda felicida i, S. A. la 

princesa de Asturias un robusto niño.
=  1 e Alicante. =
Leemos en la prensa alicantina lo siguien­

te, que con muoQO gusto fanscribimos:
«Hemos oído á importantes personalidades 

deestioapital, eldtcidido propósito que les 
anima da dirigirse a excelentísimo señor ce- 
neral Ochando, director fie la Guardia civil, 
solicitando se recompense al teniente de di­
cao Instituto Sr. León y al guardia Sampere, 
que con tanto acierto y celo han llevado A 
cabo el meritl-iroo servicio dei descubrimien­
to de la fábrica cíasdestina de oxieda.

Conto rnes en absoluto en cuanto antecede, 
rogamos á nuestro aisiinguido amigo el ge­
neral Ochando, atienda coo el cariño que me- 
iecfle-i>ia pet.ción, pues es tanto más satis­
factorio el premjar un servicio cuanto más 
modesto sea el que lo haya realizado.i

— La Broemérita en el peligro. — '
Con motivo de las inundaciones de Churria­

na Maiasal, ia Guardia civ 1 ha tenido nea 
sión de mostrarse una vez más como .a ver­
dadera Providencia del infortunado vící ma 
de los elementos, fon a-rojo, y s i i  prei-cu 
pa se del peligro, realizó la presi'gio.sa fue. • 
za importantísimos s8: vicios de saiv-meito, 
di-tinguióuitose ei cabo Juan Sánchez Loza­
no T el guardia José Gómez Romero.

El vecinda iode Churrisna elogia caluros*, 
mente la conducta déla Benemérita, de cuya 
relevante conducta está bien informado el 
gobeinador civil que ha recorrido la comarca 
inundada, y '6  supone elevará al ministro de 
la Got.emación la corresp indiente propuesta 
de recompensa-!, ordenando al mism < tiempo 
se abra e oportano expedirnte pa’ a la co i- 
eeslón de la cruz de Beneñcencia á los que 
la hayan merecido.

La Inspección general, por su parte, tam­
bién procurará seguramente que se premio 
este importante servicio en la medida délo 
justo.

—: El Tiro Nacional, —
En ei concurso cel-;brad'' en Jaén ha ob e 

iiid.) un pre’iúo el sargento de ia Guaiditi ci­
vil Joliáit Chamizo que, como l■aco"dalán 
nuestr.js lectores ganó en el de Madrid el 
premio de las 3 OOii pesetas.

=  De Málaga. =
Un carabine-o vestido de paisano quiso 

agredir á una pareja de servicio junto al fie­
lato de Levante. El guard a Francisco Córdo 
ba Zorrilla se vió en la pi-ocisión de bac-'r u«o 
dei fusil contra el agresor, Antonio Barbarán, 
que resultó muerto.

=  ¿Hasta enándo?... o
Siguen si o abonarse inSnidad de pluses, 

entra elli>8 los devengados por la fuerza de la 
Corufia y que nuevamente ha reclamado su 
digno jefe por rouducio de la aut -ridad civil 
de la provincia.

¿Hirta c-jóndo van ha esperar los inte esa» 
do', señor mini- tro de ,a  GcbernaciOi.f

=  R. I. P, =
El aiici«no padre dei sargento D. Gregor o 

Oftiz ha lallecido.
—Eu Caclue ha dejado de existir el oficial 

retirado ü. Fudunco VinaraRodríguez.'
—O -

Ha conferenciado con el capitán general de 
Citaiiiña el teniente de Lérida D. Grego io 
Rodríguez, quien reg-'esó después á sn ue-'i 
no. Se atribuye importancia á  esta coLfe- 
rene a.

—O—
El capi 'áii D. Sa vader Mi láu con fuei'za á 

sus órdenes se presentó en Bosuras donde 
los marineros se bi-bian amotinado, restable­
ciendo iumeciatamente la tranquilidad.

=  El anmento. =
La continua demanda da fuer a dei Insti­

tuto en lai di-iinlas localidades, y la necesi­
dad de ia misma en las grandee poblaciones 
C-'cno Barcelona, aereeidad sancionada ya 
oficiatmerite, puesto que . o ha e mudio se 
di--pusi> oficialmente -il aumento en aquella 
capital de d >8 compañías y  un escuadrón— 
m-jdida que lueg-i quedó en suspenso, razo­
nes son que acreditan la necesidad de aumen­
tar la tuerza dei Instituto. A isra que se están 
discutiendo los presupuestos, ha llegado el 
momento de que ios dipútalos procuran sa­
tisfacer 1-s aspiraciones de sus electores, I- 
canzand-'' con aa paiabrt y con su voto el au­
mento del co'ititige.iie dd Cuei'po; aunque 
nosetros—lo repetimos una vez más,—antes 
que el aumento, preferimos que se mejore ia

situación de los actuales individuos, aumen- 
tá doles el aaoe-, pagándoles puotualmeiue 
ios p uses y conc die-ido una gratiflcac 6n 
de mando al coma.idante de puesto, ruida 
esenciall'ima d d penoso y comprometido ser­
vicio del Instituto.

Rsv:$ta aprovechada
Las e.spepanzas que nos hiciera conce­

bir ei actual Instituto de la Guardia civil 
van afortunadamente confirmándose.

El general Ochando no viaja ni revista 
por pura formula, como tantos etros han 
hecho, sino que, deseoso de ponerse al 
tanto de las aspiraciones y necesidades 
del Instituto para .satisfacerlas y reme­
diarlas, al final de cada revista dicte 
acertadas medidas que l•esponden á las 
observaciones que hace é impresiones 
que recibe.

Para demostrarlo ahí están las circula­
res que en otro lugar publicamos. Reflé- 
reive la primera á una interesantísima 
ciiestión. l-'i de orden público, y tiende á 
cortar el constante abuso que los gober­
nadores en general hacen de la fuerza 
de la Guardia civil, echando mano de ella 
sin recurrir á otros resortes de autori­
dad, que ya que .son escasos y malos, 
están generalmente distraídos por sus 
jefes en comisiones bien distintas de las 
suyas propias. Paipi'a en esta circular, 
concisa y clara, como deben ser los do­
cumentos militares, el espíi-itu del Cuer­
po. robusteciendo la autoridad de los 
jefes de tercio y comandancia que ven 
en su ín-pector el deseo de mantener el 
prestigio dcl Instituto contra esas auto­
ridades civ 1 -s que se abrogan poderes 
que no tiei e m y mandan lo que no se 
d-*i)e obedecer.

Trata la según ia  circular de una de 
las necesidades más sentidas por la ofi­
cialidad en el curso de su servicio, y si 
bien no la .satisface cumplidamente por 
falta de medios materiales, la alivia en 
la medida de lo posible, proporcionando 
al olida! ordeiiaii/a montado cuando 
b.ieaainente sea factible. Este mismo 
buea deseo se manifiesta en io que la 
circuí ir expresa re.s|mcto á la duración 
de ias revistas, contrastando esta acti­
tud con la ob.“ervada por quienes parece 
estaban discurriendo la manera de reco­
ger el trabajo sobre los que llevan el 
peso del servicio.

En lo referente al revólver hubiéra­
mos pre 'erido que se dispusiera la e x ­
clusión del fu'-it para el servicio de tre­
nes y otros de esta Indole, prestándolos 
sól-i con revólver, por ser el arma más 
apropiada.

La grafomanía de la Guardia civil, que, 
vulgarizándola con ei nombre de Escri- 
(nenteo, venimos critican lO en la serie de 
artículos que llevan este titulo, también 
ha sido objeto de la atención del general 
Ochando, qne ha pedido informe á ios 
tercios para suprimirlo mucho que en 
la documentación resulta inútil. Para 
esta reforma, es preciso que los que la 
e.studien lo hagan á la moderna, prescin­
diendo de rutinarismos y procurando

sobre todo descargar del improbo traba­
jo burocrático al jefe de línea y coman­
dante de puesto.

Si además de lo dicho se añade la re­
forma del vestuario y equipo que tam­
bién tiene en estudio el inspector gene­
ral, compréndese que nos regocijamos 
los que tan acostumbrados estamos á 
contemplar ia orfandad en que ha vivido 
este benemérito y sufrido Instituto.

V’/'l

Monsienr GOROI
Exjefe de It policía de París

cuyas M EM ORIAS empezará á pu­
blicar en breve E l H eualdo de la 
G u.t,EuiA Civil .

Monederos falsos
Brillante servicio.

De tal puede calificarse, sin temores de 
incurrir en hipérbole, el pre.statio por el 
joven y  distinguido teniente de la co­
mandancia de Alicante D. José León.

Ante las sosjiechas de que en una casa 
de las inmediaciones se lábricaba moneda 
falsa, el teniente señor León organizó una 
bien disimulada vigilauiua, que duró diez 
días, convenciéndose al cabo de los cuales 
que no ae daría el golpe en vago.

La vigilancia verificóse de noche, y  en 
el momento oportuno, cuatro y  media de 
la mañana del 19 del pasado, dispuso di­
cho oficial le acompañasen el sargento 
Luch, cabos Rodríguez y  Borrajo, y 
guardias Samper, Seguí, Silvestre, Gu­
tiérrez y  Moutejano, con objeto de cercar 
la casa situada en el fondo de Roenes. 
Cuando sigilosamente llegaron á sus in­
mediaciones sentíanse los golpea de los 
que dentro se dedicaban á la criminal 
faena.

Apostados los individuos en el sitio que
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Después d# anunciar mi cualidad y el obje­
to de mi visita, me excusé de la momentánea 
molestia que iba á causarles, y luego lea dije 
que los agente» iban á  traer á Voirbo.

E»to tes pareció indifei'ente.
E x ‘.miné la habiíación en que me encon­

traba.
B1 orden j  la pulcritud reinaban en todas 

parte»; el piso estaba muy limpio y nada en 
esta habiución daba motivo á suponer que la 
habla manchado un asesinato.

La pieza era espaciesa, a.umbrada por una 
sola ventana que daba i  la calle.

Enfrente de ia reja hubia una alcoba colo­
cada entre dos gabinetites.

La chimenea estaba á laizquierdaentrando.
Como en la mavor parte de la« casae viejas, 

habla un declive basian'.e pronunciado del

**^Rogué á la viuda Pertant que me indicasen 
ei sitio de cada mueble cuando Voirbo ocu­
paba este cuarto, y añadí:

— Precise usted bien, señora, porque, á mas 
de mis observacioaes actuales, tengo que le­
vantar un plano del estado de los lagares pa­
ra que figuren dn la instrucción.

— Es fácil—dijo la interpelada.—Aquí, al 
pie de ia ventana, estaba el r.iostradiT, bas­
tan te bajo para Que las dos vertafa» pudieran
;bi-irse. á la ae echa y cerc > dei m. stiador, 

,a  máquina de coser: á lo Jarge de ia p.ured 
queda len te  á la chimene», una cómoda y 
encima un espejo; á  cada lado de la chimenea 
tina Billa y aquélla un reloj de zinc;

t u  PEtM SB CBIMEK 237
delante, ua hornillo de sastre, cuyo tubo, 
pasando por cima del globo del reloj, iba á 
perderse en la pared, por este agujero que ve 
usted á medio metro del techo. Naturalmente, 
la Ccuma estaba en la  alcoba, y en los gabine­
tes da al lado, veianse efectos de vestir y una 
gran ma eta. En medio, co.ocuda como éeta> 
una me-a circular....

Terminaba su descripción la viuda Pertant 
cuando Ringué y Cbampy introdujeron á 
Voirbo. Habían venido en coche de plaza, y le 
habían dejado en ¡a calle se Buci para evitar 
toda aglomeración delante de la casa.

Hice que el acusado se sentase en la silla 
colocada á la izquierda de la chimenea. 
Ringiié y Cbampy se quedaron en pie ásu 
lado.

Voirbo e'laba sereno, ai pa-ecer, confiando 
en el resu tado de las pesquisas. Como habla 
tomado bien sus precauciones, estaba con­
vencido de que yo no descubriiia nada en 
aquel cuarto. En la ligera sonrisa picaresca 
que plegaba sus labios, adivinabasu reflexión.

—Decía usted, señara Pertant, que e: ilniso 
sitio libre de la habitación era, por la disposi­
ción de los muebles, el que circunda esta 
me^a, por ei cual pueden lá''ilmeate andar de 
frente dos personas

—Eso es—dijo ia «x.oriaaa.
—Si, como suponemos—dije \ o á mi »erre­

taría,—Deseado Bodaesa ha sii. j  asesinado v 
descuartizado aquí, el asesino no pausó, nata- 
ralmente, en mudar sus muebles antes de ae- 
rir á su victima...

3 4 0  E L  HEBALDO DE LA GÜABDIA CIVIL

rase dicho que eran otras tantas culebras que 
buscaban un mismo refugio.

Como había previsto, bajo el lecho se re­
unieron y foi marón un chai-co inmóvil.

Quitado el lecho, hice empapar el agua, y 
en el tugar en que se había detenido, Rojssel, 
albañil quitó unas d ez baldosas alrededor, y 
bajo las cuales se veía sangre seca.

Los arroyos sangrientos se hablan estacio­
nado en aquel sitio y, poco á poco, habíanse 
infiUraao en las baldosas.

La cantidad de sang e, cuyas mancha» se 
veían, demostraba que ei cadáver había sido 
despedazado cuando aún estaba caliente.

Hice quitar los ladrillo» en otros sitios de 
la habitación, y nada anormal vi en ellos.

Roussel metió eu un saco, que sellé ario 
seguido, las baldosas y el veso em ojeeiao y 
luego envié todo ai laoeraL>no químico de 
Artes y Oficios, para ser sometido á obser­
vación legal.

De todo esto resaltó, al parecer, que el cuer­
po de Bodasse había sido descuartizado en «I 
espaci 1 comprendido entre ia mesa y el mos­
trador.

En el gabinete negro, situado á la izquierda 
de la alcoba, y contiguo al cuarto de Barts. 
noté a> lado dei ecuo ia falta de un ancQo trozo 
de paoel u ' .apicn.-la azul, de igual aaíumlsra 
y dei misil.o tamaño que t i  jupositado en lu 
Morgue, y en el cual se uabia hallado un reato 
de carne humana.

Para sacar a Viúrbo del estado de anonada­
miento ea que estaba sumido, hice que se
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to central de la plaza Saint Sulpice, donde 
pasarán la noche con usted. Mañana por la 
mañana nos veremos.

Después de comer, salí para Aubacvilliera.
Conocía a: secretario de la aicildía. Retaba 

en a i .y buenas relaciones con los habitantes, 
y muy al tanto de cuanto ocurría en la co­
marca.

Contóme, en efecto, que una noche, en la 
carretera de ios Cuatro Caminos, habíase ha- 
llaao á un tal Bernard, labrador, muerto en 
su coche, con la garganta cortada por una 
navaja. El cuerpo estaba caliente tudavia.

Como tenia encima su reloj de oro y su bol­
sillo con algún dinero, creyóse en un suicidio 
óen una venganza pariicular.

Sin embargo, la yenda dice que aquel po­
bre bomii e llevaba siempre encima sus eco­
nomías, que se elevaban á ó.Ooo franc'.s, en 
una dublé faltiiquei-a sujeta á la correa del 
p a n t^ ló D . Ahora bien; ni esta bolsa ni su con­
tenido ae le encontraron encima, ni en su 
casa.

Bernard era viudo, sin hijos, y nadie sabía 
á ciencia cierta io que tenia.

—¿No ba habido en el pueblo un individuo 
llamado Víctor Saba?

—Si, hijast o de Bernard.
—;,Q lé hí>. sido de él'
—Mi ió aeci.ientvlmrote erj la isla .iidam 

hace cuatro 6 cinco unos on iiua partiau,.j,u 
caza.

.—No puede ser.
—¿Por qué?

Ayuntamiento de Madrid
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A to  R
su teniente Ies d e s lia ra , permenecíeron 
todos expectantes hasta el amanecer, y 
una 765: que ra jó  el día, el señor León, 
acompañado de cuatro guardias, dirigióse 
á la puerta principal guardada por d(^ su. 
jetos y  dos perros.

Los de la Benemérita, proTistos del co­
rrespondiente auto, entraron en la casa 
deteniendo á una mujer y  tres hombres, 
dos de ellos en un rincón de la cuadra por 
donde estaba la entrada del subterraneo 
convertido en fábrica de acuñación dé mo­
neda. Tan á tiempo llegó el teniente 
León y  sus guardias que pudieron incau­
tarse de 151 duros del busto de Alfon­
so X III, año 1897, tan recién hechos que 
estabau calientes, 4G rodelas para hacer 
los duros; seis barras de plata; recortes de 
este metal y^de cobre; cuatro cuños de los 
años 1891, 93, 97 y  98; una máquina com­
pleta de fabricar con sus crisoles,'com­
puesta .le 83 piezas; dos pistolas de dos 
cañones y  dos estoques.

Poco después el guardia Samper dete­
nía en la calle de Bailón á un individuo 
que llevaba envueltos 14.000 reales en 
duros en uu abrigo

Avisadas las autoridades del feliz éxito 
del importantísimo servicio, se persona- 
naron en la citada casa, procediendo lue­
go á practicar registros en algunos otros 
de la capital, el Gobernador civil, fiscal 
de la Audiencia y  juez de instrucción, en 
tanto que el teniente señor León levanta­
ba acta de lo ocurrido formando el*corres­
pondiente atestado para entregarlo á la 
autoridad judicial con los cuerpos del de­
lito y  los delincuentes.

Tal es el servicio brillantemente reali­
zado por el teniente D. José León, que 
supo disponer las cosas de modo que la 
caza no se levantase y  poder coger á los 
monederos falsos con las manos en la 
masa.

Como en los telegramas que los corres­
ponsales han enviado á la prensa de Ma­
drid apenas si se nombra á la Guardia ci­
vil, hemos procurado conocer el exactísi­
mo relato que acabamos de hacer y  que 
confirma que á la  fuerza del puesto de 
Alicante, dirigiiia por el teniente León, es 
á la que se debe el éxito de ese servicio 
tan importante.

Así lo reconoce ya parte de la prensa 
de Alicante, de la que en otro lugar trans­
cribimos un suelto, y  estamos seguros de 
que el general Ochando propondrá para 
la recompensa que merecen los que han 
intervenifio en tan señalado hecho, coa 
especialidad al teniente León y  guardia 
Samper.

AI enviarles nuestra cordial enhorabue- | 
na, felicitamos también al digno jefe de 
la comandancia, teniente coronel señor 
Cebrián. I

IL  AA tCARDIA &YSL

hiél do«!'’le onupftdo en »1 a^to d» la sorprea» 
276 duros, todo- de ano Igig, cou el bos?, de 
A lon-o XIII, falso-; el sujeto meneionado, 
con ia cantidad ocupada, a i  carr.i con dt>s 
cabaJlerías mayoras y una mjuor, trece pelle­
jos da aceite vacíos y el atestado instruido 
con tal motivo, ha sido puesto á dUpo»icÍ6n 
del señor juez de iostruccidn del partido de 
P ^ o  para los efectos consiguientes.

El sujeto de referencia, se^ún maniíesta- 
eíén suya, ha distribuido, juntamente con su 
s®o. Juan Zaragoza Ots, en distintas coa. 
pras del mencionado liquido en días anterio­
res en la población de Pego de 500 á eOO du­
ros, también falsos.

De no habtr scndído á tiempo de corregir 
tal abusiO, habría irrogado irreparables per­
juicios á isíelires campesinos que sólo poseen 
un pedazo de tierra, en la que fundan sus ts- 
pe^anzas para poder en seta épnca cubrir las 
necesidades más perentorias, pues aquí ne se 
recolecta más cosecha que la de aceite.

Te«es circulares.

SERVICIOS
Puerto  de Benfall.

Por el cabo del puesto de Baniali Andrés 
Martínez Sánchez y guardias sjgundosJosé 
Guerrero Sánches y Bautista Bou Galiana, 
íué detenido á las veinticuatro horas deJ día 
16 dol mes que rige, en la venta titulada da 
Fermín, el paisano que dijo llamarae Fran­
cisco Alemán Ibarra, natural del pueblada 
Jaoneca y residente en Alcoy, el que se dedi - 
caba á comprar aceite par los pueblos de Be- 
nisiva y Benitaya, de esta demarcación, ha-

Por la inspección general se han dic­
tado las siguientes interesantísimas dis­
posiciones;

e i  orden públlea y el Instituto.

A pesar de estar perfectamente defi­
nida en el art. 26, ca -. v  del reglamento 
para el servicio del Instituto, y en la ley 
de orden público, la forma en que la 
fuerza de la Guardia civil ha de proce­
der para sofocar ó reprimir cualquier 
motín ó desorden, he tenido lugar de en­
terarme, en el tiempo que llevo al fren­
te del Instituto, de que no siempre se le 
ha dado cumplimiento estricto.

No procede, según las disposiciones 
vigentes, que al estallar cualquier motín 
haga la Guardia civil desde luego uso 
de las armas, pues, como muy sabia­
mente previene el art. 7.* de la carülla 
del Cuerpo, las rrinaeras armas del 
guardia civil deben ser la persuasión y 
la fuerza moral; pero en el momento de 
ser ya agre lido ó de desaparecer el pe­
ríodo que la ley llama de «prevención y 
alarma», es preciso que la fuerza del 
Instituto no permanezca impasible de­
jándose apedrear, escarnecer y aun 
arrollar, como ha ocurrido en algunos 
casos, con menoscabo de su pre-^tigio y 
fuerza moral, lo cual hay que evitar á 
toda costa, según recomiendan las Rea­
les órdenes de los ministerios de la Go­
bernación y Gracia y Justicia de 27 y 30 
Julio último.

Para evitar también el llegar á aquel 
caso extremo, recomiendo mucho á los 
señores primeros jefes de las coman­
dancias que llamen la atención de los 
gobernadores civiles respecto ai cum- 

j plímiento d»l art. 44 del raismo capítulo 
, citado del reglamento, ó sea que se em- 
. pleen siempre, antes de sacar la Guar- 

dia civil á la calle, á los agentes ó vigi- 
: lantes de orden público para contener 

los desórdenes.
Si llegase el caso de tener que tomar 

la fuerza del Instituto una actitud mili­
tar, los mencionados jefes tienen la li­
bertad de acción que Ies concedan los 
reglamentos y las leyes, y de su tacto y 
condiciones de mando me prometo que 
no se repetirán los casos que han dad* 
origen á esta disposición, no olvidando 
que el servicio del cuerpo, y con mayor 
razón si se trata da alteración del orden 
público 6 temores de ella, ha de presen­
tarse con el armamento y municiones 
correspondientes.

Dios guarde á V. S. muchos a ñ o s .-  í

Mffdri''. 22 de Noviembre 
Ocka/idu.
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Hevistu 7  ordenaazas.
«He tenido ocasión de observar que en 

los puesbis situados en despoblado ó en 
pueblos de liienos de 200 vecinos, no es 
preciso que estén doce horas en ca la  
uno en el curso de su revista los jefes y 
oficiales, pues basta para enterarse de 
las necesidades del puesto, de la conduc­
ta de sus individuos y de los diferentes 
ramos del servicio que tienen que ins­
peccionar, con menor tiempo, el cual lo 
dejo al prudente arbitrio de aquéllos, se­
gún lo estimen necesario.

•Como la época de los temporales de 
aguas y nieves es larga en muchas pro­
vincias, y tanto en ella cuanto en la de 
los grandes calores, se dificulta la mar­
cha de los infantes al lado de los qu* van 
montados, que pasan con frecuencia por 
vados, arroyos y ramblas, autorizo para 
que en lo sucesivo los oficiales que en 
la demarcación de su mando tengan al­
gún puesto de Caballería, ó mixto de In­
fantería y Caballería, puedan hacerse 
acompañar por un ordenanza montado 
durante las revistas, en vez del de Infan­
tería que ahora llevan, siempre que el 
servicio de los citados puestos no se re­
sienta, y previa la autorización al efecto 
de los primeros jefes respectivos de las 
comandancias, quienes serán responsa­
bles de que esta concesióa no degenere 
en abuso.

•Mientras los créditos legislativos no 
permitan aumentar los puestos mixtos, 
que en mis revistas he adquirido el con­
vencimiento de que son de gran utilidad 
para el servicio, no es posible genera­
lizar la concesión anterior como fuera 
conveniente.

•Como el propósito al dictar el párrafo 
3.* de la circular núm. 5 de tercio y 1 de 
comandancia fué solamente el que los 
capitanes revistasen un número de pues 

, tos equivalentes á los de una línea, en 
cada mes, he resuelto modificarlo para 
aquellas compañías que se compongan 
de más de tres líneas, entendiéndose 
que en las comandancia.s en las cuales 
tengan más de tres, la revista de los ca­
pitanes será cuatrimestral, continuando 
trimestral para las demás.»

El revólver.

«Habiéndome manifestado algunos je ­
fes de Tercio y comandancia las dificul­
tades que para llevar consigo el uso del 
revólver y el fusil á la vez en los usos 
que previene la regla segunda de la cir­
cular de 3 de Noviembre del año último, 
de ia suprimida Dirección general, he 
tenido á bien disponer que el uso del re­
vólver sea sólo c®n el traje de paseo y ¡ 
para todo acto en que no se lleve fusil, ' 
quedando en esta parte modificada di­
cha circular.»

CRONICA
¡Gracias á Diosl 
Esta exclamación ha salido de muchos 

pechos, al pronunciarse la última pala­
bra del último discurso acerca del cata­
lanismo.

Pero si la discusión de ese problema 
ha terminado, al menos por ahora, lo 
que no debe terminar, sino por el coníra- 
ri« dar comienzo, son los trabajos de los 
buenos españoles en contra de los que 
no lo son, aunque aparenten lo con­
trarié.

!io M>n b u í’. ti-o:-,i j.-t-: eata- 
iaiiis:as y no ha podido menos do 'latrr- 
nos muchísima gracia este párrafo de 
nuestro colega L-.htral'. ■,

«Nótase en primer lugar, y el hecho 
tiene significación positiva, queBarcelo- ; 
no recobra la tranquilidad y que cesan 
allí los alborotos y los di.stubíos -sieaipre 
que el problema regionalista ó catalanis­
ta  se discute en el Parlamento.»

Naturalmente, apreciable colega, na 
turalmente.

Y es que con el catalanismo, ocurre lo 
que con ciertos matrimonios.

Figúremonos una mujer lenguaraz, 
provocadora y mal educada y un marido 
prudente y enemigo de escándalos.

Ls mujer grita que se las pela, y si llega 
el caso pone al esposo de oro y azul.

Pero llega un día en que se harta el 
hombre y tomando la palabra, la dice 
muy seriamente: «No estoy dispuesto á 
dejarme baquetear; con que punto en 
boca.»

Y ante el terror de ió que pueda sobre­
venir, la mujer adopta el partido de no 
decir esta boca es mia.

Lo mismo les sucede á  los catalanis­
tas.

Enmudecen cuando habla el Parla­
mento, temerosas de que las demás pro­
vincias se harten y los pongan á caldo, 
como dicen los chicos de mi barrio.

O les calientan las costillas.
•• •

Ya saben ustedes qne ha nevado.
T  que el invierno se anuncia con cara 

de pr eos amigos.
Por I > que sería de desear que el doc­

tor Robert y sus contertulios se decidie­
ran á  pasar á vías de hecho.

De esa manera resolveríamos á la 
ve/ e-'tos dos problemas: el del separa­
tismo catalán y el dei frío.

Si los catalanistas se lanzasen á la lu­
cha (que no se lanzarán, porque no es lo 
mismo perorar en las Cortes que expo­
nerse á un achuchón de los caballos ana­
tematizados porGarriga);si se lanzasen, 
repito, entraríamos en calor, haciendo 
un viajecito de Madrid á Cataluña, y u â  
vez en ésta, haríamos todo lo posible 
por dejar á los panegiristas de Morga- 

. des los recuerdos más gratos posibles.
I Tan gratos, que ni en Barcelona se 
' volvería á cantar £os segadores, ni el vo­

cablo catalanismo aparecería en lo suce­
sivo en ningún diccionario.

A pesar de haber dicho D. Francisco 
Pí y Margal! que el dialecto catalán es 
superior ai idioma castellano.

¡Y pensar que Cervantes no nos dejó 
escrito nada en la lengua de Rusiñoll 

•
! • •

Tengo el gusto de participar á mis 
lectores, que estoy construyendo un pa­
lacio.

O mejor dicho, que voy á construirle. 
Porque hasta ahora me estoy ocupan­

do de los planos y nada más.
Mi casa, que será también de ustedes 

cuando esté construida, se levantaría en 
uno de los mejores barrios de Madrid, y 
no dejará nada que desear en cuanto á 
elegancia y comodidad.

Voy á preverlo todo.
Y de ello se convencerán ustedes cuan­

do la visiten.
Teniendo en cuenta que soy un hom­

bre muy amante oel prójimo, y supo­
niendo que no han de faltar huéspedes 
que me honren, destinaré á la hospitali­
dad una de las mejores habitaciones del i 
edificio. I

ioipaciu:i iii»-que. c'iii la i,ec- -  :ri- ¡,nti 
anuncie su llegada, encontrará en la es­
tación un cómodo cai ruaie para trasla­
darse á mi vivienda.

Si el conocido ó el amigo vienen en­
fermos, lo cual no quiera Dios, será vi­
sitado por las principales eminencias 
médicas de la corte.

Para una operación quirúrgica (tome 
usted nota seor Robert) avisaremos á 
San Martín.

No el de la capa, sino el sabio opera­
dor.

Para la locura (téngalo presente Do- 
menech) contaremos con eldoctor Es- 
querdo.

Para el dolor de muelas (abra usted 
la boca Rusiñol) llamaremos á  Boni- 
quet, que es de por allá.

Juzgo innecesario decir, que lo que 
ofrezco, es solo una mínima parte dé lo 
que estoy resuelto á dar.

Con que.pidan m t̂edes al, Todopodero­
so que me toquen los cónsabicTos millo­
nes del gordo de Navidad.

Porque si no, no hay nada de lo dicho.
Vinagrillo

Socorros mutuos
pidiendo la  reforiaa.

Señor director del Heraldo de la  
Guardia civil:

Muy señor mió y de toda mi eonside- 
ción y respeto. Por si estas mal traza­
das líneas insertadas en su ilustado pe 
ríódico pudieran servir de algún apoyo 
á la humanitaria idea Iniciada por Pablo 
Gómez Callejo, ruégole su publicidad; 
pues ipor qué no ha de decirse también 
011 este rincón de las Aipujarras que á 
éste le guió el buen propósito de evitar 
la desgracia que nos espera en el pro­
fundo y oscuro pozo repleto de miseria 
en que hemos de caer pesadamente al 
retirai nos, si nuestro padre, el excelen­
tísimo señor inspector general del Cuer­
po, no reforma los «Socorros Mutuos» 
en el sentido de que al cumplir los cin­
cuenta y un años percibamos la canti­
dad que por tal concepto abonan en la 
actualidad por defunciones á los que 
tienen derechof Imposible de imaginar; 
.señor director, las lágrimas que había 
de evitar si se llevara á cabo la tal refor­
ma que anhelan 13.000 hombres honra­
dos de este sufrido Instituto, y si así lo 
conseguimos diremos todosuniendo una 
sola voz: «Bendito sea nuestro excelen­
tísimo señor inspector».

J uan Campos Cereto .
Turón Noviembre 901.

Vasturlv j  equipoImpermeabilidad de la capota
Asentado que la mayor parte de los 

españoles somos poco previsores,,y que, 
como vulgarmente se dice, n» nos acor­
damos de Santa Bárbara hasta que true­
na, ahora que estamos en la época de 
los dolores de reuma por causa de las 
humedades, y que á consecuencia de las 
lluvias se repiten los casos de tener que 
salir de servicio con la capola húmeda 
por no haber tenido tiempo de secarse, 
me permito remitir á usted estas maí 
trazadas líneas, por si, al dignarse pu­
blicarlas en el valiente Hbraldo de la
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—Vea usted sus dooementos... Su licencia 
de caza y su papeleta, fechados en 1868.

—A mi vez le digo á usted que no puede ser. 
En 1868 no hemos tenido elecciones. Esos pa­
peles han debido ser falsificados.

—Tiene usted razón-dije, — examinando
con atención la papeleta electoral__Un 3 le
han convertido en un 8. Esta papeleta es da 
1863 y la Ucencia de caza da 1865.

E! secretario íué á los archivos y encontró: 
30 de Agosto de 1865, licencia de caza espedi­
da á Víctor Saba.

Con la lente se vela perfectamente la irans* 
formación del 5 en 8.

—Eso es todo lo  quejo  quería saber-dije á 
mi amigo despidiéndome de él.

iEstaremos enfrente de dos nuevas vic­
timas?

Es evidente que Voirbo conocía á Bernard 
T Saba...

En el mismo piso so había más que otro ¡n- 
quilino, el Sr. Barta. Sus ocupaciones le im- 
poBian la obligación de no entrar hasta ahora 
avanzada de la noche.

Loa dos pisos contiguos estaban separa­
dos por un estrecho pasñlo.

Antes de entrar en ei domicilio del acubado 
pregunté á Barta:

—En una casa como esta -me dijo,—donde 
los pisos se tocan tan de cerca, me parece 
imposible que se haya podido cometer un ase­
sinato, sin despertar la atención dalos veci- 
nos. El domingo, único día en qúe puedo que- 
darme en mi casa, vela á veces at Sr. Voirbe
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que el plazo de prescripción iba cumplirse, y 
descubriremos al hombre que degolló á Ber­
nard. Por último, este cuarto que, antes Iné de 
Voirbo, es otro accesorio más que va á en- 
tregamoe definitivamente el nombre del asesi­
no de Bodasse.

Alargando el brazo, cogí sobre ia mesa una 
botella llena de agua, y continué:

una habitación una pendiente 
visible que va de la ventana ó la alcoba. Si 
aquí se ha descuartizado un cadáver y se ha 
verüdo mucha sangre, esta sangre, siguiendo 
el declive natural del suelo, debió dirigirse 
hacia el lecho y formar aili un charco. Voy á 
echar sobre los ladrillos, en los espacios 
vacíos de la habitación, ei contenido de esta 
botella.

El agua seguirá el mismo trayecto que la 
sangra, y allí dundesa detanga, hallaremos las 
pruebas materiates del crimen. La botella 
será el accesorio revelador.

La actitud de Voirbo había cambiado; agU 
tábase en su asiento; sus piernâ  ̂se cruzaban 
rígidas; sus dedos se críscaban, su cuello se 
distendía, desfigurábase su rostro y tomaba 
color de cera vieja; respiraba penosamente; 
sus ojos, desmesuradamente abiertos, se 
fijaban con terror en la botella, que le hacía 
•1 efecto de la cabeza de Medusca,

Vertí en el suelo, á cada lado do la  mesa, 
es decir, entre la cómoda y Ja chimenea 
agua, que contenía la botella.

En seguida se formaron dos arroyos que se 
guian en zig zagu na dirección común; hubié
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el

Voirbo ^cuchaba con reeoglmiente.
Proseguí:
—Pues bien, va usted i  ver ia importancia 

que puede tener un accesorio ei> un pn^ceso 
crimina , y cómo el detalle más pequeño rue­
de servir de c.implemento á una instrucción. 
Note usted que en esta aeunto, los aecesorios, 
por sí solos, nos han enseñado el camino de 
Ja verdad. En el cuarto de la víctima, calle 
Dauphine, núm. t>9, se encienden bujías y se 
da cuerda al reloj; dos detalles que tienen per 
objeto retrasar lo más posible el descubri­
miento del crimen y, por le tanto, las sospe­
chas sobre el criminal. Sn Ja calle de Lamar - 
Une, núm. 26, encontramos varias colecciones 
de periódicos; unos relativos al proceso de 
Avinaín, el carnicero, otros concernientes á 
08 asesiBatosdei labrador B-rnai-d, de Auber- 
vUlier y de la criada María Cartón, calle de 
SainC-Plácide, Búm. 37; dos crímenes, cutos 
autores no fueron habidos. E>tos escritos, 
estos periódicos puede parecer que no tíeaen 
valor. Examinándolos cuidadosamente, ve­
mos que son poderosos y muy impiortantes 
accesorios. El asesino de Bodasse es un 
imitador de Avinaín. Como él ha descuartiza­
do. Avinain confesó .. Pero en el momento de 
expiar su crimen, al pie del instrumento de 
suplicio, un grito se le escapa, un consejo á 
los futuros asesinos:» /Yo eon/eaéia jamas!»... 
y siguiendo consejo, el asesino de Bodasse lo 
niega todo coa deliberado propósito, Pero sus 
negativas son inútiles. Estamos en ia pista dal 
asesino de María Cartón, en el momento en
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y nunca be notado nsula extraño ea su actitud, 
ni he oído un ruido sospechoso pn su casa. 
Sin emba-go, á fines dsi mes de Dicembre 
percibí dsraaie vanas noches un oloi- des­
agradable eu que domi'iabaei ácido fénico. 
Pregan é at labernanu, princip»! inquilino, sí 
habia algún muerto en la casa, y me dijo que 
no. Habiéndose desvanecido el mal olor, no 
me preocupé más de este incidente, cuyo ori­
gen ignoro t<-davia.

En intei-és^de mis peequisas, habíame he­
cho acompañar de Ja viuda Pertant, antigua 
criada de Voirbo, y por la Sra. Bethment, 
principal inquilina.

Esta última me dijo:
—El cuarto que va usted á  visitar, lo ocu­

pa ahora una joven pareja. Los recién ca 
sados son pescadores en el mercado Saint- 
Germain. Apenas cuentan cuarenta prima­
veras entre los dos, y viven aquí provisio­
nalmente, esperando au instalación defini­
tiva.

—¿Han arreglado el cuarto?
—No; pero antes de que vinieran le lavé 

bien, sin notar nada da particular.
—¿Están en sn casa los nuevos inquilinos? 
—En este momento deben de estar. 
Acercándome á ia puerta, llamé ligeramen­

te. Una joven vino á abrirme, y entré segui­
do de la Sra. Bethmont y de la viuda Per­
tant.

La mesa estaba puesta; los reeien casados 
se preparaban á almorzar ante un buen f 
de cokc que brillaba en la chimenea.

Ayuntamiento de Madrid
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Tt-üiSii J l> pii cu6i)la ia cüdvi*.j i<‘. ,ci.i úo 
iJi’L-servarse de la lluvia, al tuií^mo tiem­
po que del frió, á  la tropa de lofaniería 
del Cuerpo le seria  muy provechosa d\i- 
rante e! invierno para el se rv id *  en des­
poblado una capa de m ateria impermea- 

¡r, un poco más larga y de Igual anchu 
i •< y fonna que la actuni capota; di íha 
fTctida impermeable pixlrla tener -''.j la 
i-rilla anterior derecha cinco ojales. p<T 
•: ::;d e se abrocharía á  lo.s botones do la 
'•apota, y e«  la parte interior de ia  orilla 

• la izquierda, cinco botones que po- 
ci'ian abrocharse á  los cinco ojales que 
e.i dicho lado tiene la  referida capota, 
'in cada una de las orillas anteriores de 
;  ̂ trencillas de la capota, podrían fijar-' 
? e tres botones iguales á  los de la  cha­
queta m arenga, á  los cuales, por medio 
lie otros tantos ojales, iría sujeto el cuello 
ci-íl impermeable, viniendo á  ser este un 
forro exterior y postizo de la y a  referida 
capota, que preservaría al guardia de 
¡as aguas.

Si de la parte posterior ó inferior del 
cuello del im permeable pendía una ca­
pucha, que sólo se llevará calada en caso 
de lluvia, quedaba el guardia en com ­
pleta actitud de desafiar impunemente 
la  interperie.

Este mismo im perm eable podría valer 
para el verano con solo mandarle al lado 
de afuera los cinco botones interiores 
do la orilla anterior izquierda, y abro­
charse el cuello con corchetes, con lo 
cual se asem ejaba á  la capota, y  de este 
modo se evitaba el tener que llevar el 
abrumador peso de ésta en los días tem­
pestuosos del verano.

Esta prenda que á primera ■vísta resul­
tarla cara, no lo sería tantb consideran­
do el m ay*r tiempo de duración que 
alcanzarían la capota y som brero; para 
llevar dicho im perm eable arrollado en 
form a de collera, podría u.sarse una 
funda de paño flexible y de igual color 
que el del urjiforme, sem ejante por su 
form a, á  Ja que usó la fuerza del cuerpo 
en Cuba para la  capa de aguas.

Coinciden con mi opinión respecto á  la 
reform a expresada, los guardias d é la  
dotación de este puesto, que á  continua­
ción firman, y consideram os que de lle­
var á cabo en el vestuario una reforma 
sem ejante, tan beneficiosa y deseada por 
lodos, la Guardia civil sería dudo.sa de 
de un inmenso beneficio á  sus dignas 
autoridades superiores.—Ignacio Tejero 
‘ oello, cabo del cuerpo. Pablo Vicente 
Arriba, E-' t̂eban Moreno Factor. Antonio 
Benito Esteban, Manuel Romero García, 
guardias segundos.

Sacedón 21 de 1901.

tr­
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Los dneiidos amimiaiites

Hace tiempo que yo no creía en duen- 
ü-is ni encantamient08;enm i tierna infan­
cia-, oía decir frecuentemente ¿varios am i­
gos que en tal ó cual parte se encontraban 
dos seres encantados y  que en tal sitio ha­
bía un duende que por más que hábiles 
personas pugnaban por hallar su pa­
radero resultaban estériles cuantos es- 
luerzos hacían para ello; yo jam ás pensé 
en tales creencias, pero como de pensa­
mientos de algún criterio oyera después 
liis mismas frases, no tuve otro remedio 
que acoger éstas como verdaderas; pero 
esta verdad reinó en mi mente hasta que 
en la escuela me enseñaron las primeras 
nociones de la cultura humana, que con 
la  poca experiencia que yo tenía de la 
vida,mehicieron estas causas de alejarme 
de aquella erroneidad, porque redundaba 
en un enemigo cruel para la vida futura 
de sí mismo.

Ahora, que ya han pasado bastantes 
añosqueaquel in ante hallegado ála  com­
pleta pubertad, que ha salido ya de aque­
lla  infancia que llamamos «ignorancia», 
ve la veracidad de Ío que en sus años in­
fantiles oía decir á sus-sém ejantes; ve 
ahora á aquellos pensamientos completa­
mente personificados de los que antes se 
separó por creerlos ilusorios; pero ahora 
afirma lo que antes creía eiTuDeo;íqne 
e.xisten duendes, es una prueba evidente.

Por lo tanto e ^ s  qua se enseñorean, 
por el mundo entero, al que cironn-lan 
con todos sus satélites, mofándose de la 
humanidad y de la  prensa periódica, to­
rios tienen sus fatales escondrijos en la 
administración del ramo de Correos; y e n  
particular los que esa administración tie­
ne haí'.ien lo el servicio de duendes en la

S’j f .i ;-j •.) ’j  ■;
que h'iy iG-ídu .\íadn-.l á  ViUav.'.íie?

Estoycompletameiitepor.'usdál® de que 
en el ramo de Correos existen varios 
duendes, que es de imperiosa necesidad 

• averiguar sus guaridas, es -odrijeles y en 
particii ar los qii-* andan en latinea enun­
ciada. p'iesi.0 queJ'jstá recienre. la pr.teba 
'jCit- hago tV'’j- ta r  á  coiíUuüucí-.jii.

Eu ais tres meses que niudó, mMo he 
. recibido los números de los días 17 y  24 
, del actual, el primero, con tres días do 
i retraso; el segando, con uno; el 25 por la 
- noche, recibió este último el cartero de 

Vül-iverde, eu la estación del mismo pue­
blo y de las manos del empleado del ramo 
de Correos que hace el servicio en los co­
rreos le la línea Malpartida; este periódi­
co, cuando llegó á mis manos, el mismo 
día 25 dei actual, estaba ya leído y  releí­
do y  además en muy malas condiciones; 
primero, manchado; segundo, ro ía la  fal- 
ja ;  tercero, quemado por fragmentos can- 
desceutes del cigarro y  por último, en 
uno de sus extremos, escrito con lápiz y 
en caracteres incomprensibles y  gurra- 
pateados; además,’de la administración de 
este periódico salieron el día 24 con el 
número anterior otros ocho,loa cuales aun 
no han llegado á m i poder, siendo éstos 
pertenecientes á las faltas predichas. ¿Se 
puede saber dónde han echado esos duen­
des los ocho números que aludo y  que yo 
no he recibido?

Sin duda hay duende de esta línea que 
tiene contraído algún contrato con algu­
na tienda de comestibles. ¿O es qué tiene 
algún hijo al servicio de ios dueñóa de 
estos establecimientos de los que recibe 
un tauto por los números de E l Hsralix) 
DE L.A Gciardia Civ il  que rneusualmenfe' 
arrebatan de mala formaá la prensa perió­
dica para entregarlos á aquéllos?Contes­
ten, sí, eategórioamente é imparcial esos 
duendes del ramo deJUorreoaquese ha lea 
dominarlos por tan viles pensamientos, y  
denuncie además si hay alguno más con­
certado con ellos para el mismo fin Con­
testen á las preguntas que prece len si 
quieren salvarse por sí de responsabili­
dad á que constactemente vienen hacién­
dose acreedores y  veamos quiénes son 
esos que por un cigarro puro dan periódi­
cos á los extraños.

Es de imperiosa necesidad jwnf'r cotoá. 
esas formas diieudistes que verifioau ana- 
bulantemente en perjuicio de la prensa y 
de los intereses particulares.

Mariano I giiEsías Hjdal^

u . I ,ci rí6Ji
de él el juez la pnrle c'intüjria, por- 
(jue m ientras se  resuelve la apelación 
pasan cua?ro ó seis mese.s y esu se va 
ganando. Y luego, si la  Audiencia con­
firma la trasgresión de la ley, victoria 
en b.'da 'oi'''- pa-.a lo.s enemigos de la 
vf,ai..i..; c- L. Ao ii.Mida revoca e! aut", 
el jDo/ - 1 (¡uedH t.in trafico, a  él
í)0 le ins:! iti' l I. y lodo reduce ;• íiar 
i-utiipliiiiif-,t.> a la ley, que coiiscitnte- 
mente vuli; t o .

Por este caso, tomado al azar, y del 
natural, coinprenderá el lector que un 
juez goza de una escandalosa impunidad 
que ojalá haga desaparecer el proyecto 
del m inistro de Justicia para ti-anquili-' 
dad y decoro nacional.

A los militares en sus funciones y en 
su relación con el inferior, se Ies exige 
estrecha ré.sponsabilidad, y no se  con­
tentan con decirle que ha obrado m.al y 
que deshaga lo hecho, sino que ie impo­
nen el castigo ú que so hace acreedor 
por su ignorancia ó su mala fe.

A lo jueces, grandes, omnímodas fa­
cultades, poder sin lím ites, pero respon­
sabilidad en arm onía con aquéllas.única 
m anera de tenor una buena adm inistra­
ción de juslioia, que es la rueda catalina 
de los pueblos cultos.

Dfsf.nnx. -^ 0  onp 
.1 y v,(i. 

Olí e e'U:tf-jeiiCe, qii d

«u* e' rft'átín ítrin 
• -t • üv A i>ua 

¿ a c .iirfm-
danda d-r MA para ta rdclamaeióa y p«?- 
cvtjo d» haberes.

I Huel.a.- G. P. C.—1.» Ei i4 2 .*E i3 .-3 .»
i E .2 T .-4 ''E  3a.—;..* líl ¿9.— aKfd'aoie 
i Sei.i'úa G-a tu-'B.-ir lía  en t.rimero’ del mes 
! ac’iia. ha cau-adu alia eu la cuman.iaitcia da 
i S'tVids.

Cebrer Ja. Z F .  R ,- l.« E l 119.—8.* Enten­
damos que si señor.—3.* En Natahoyo. 

Avila.—C. C. G —Bl 60.
Linares.--F. R. G.—1.“ EU5,—2.* En 9de _  „

Abril del año último le fué áeseetímada su < tanto. hag¿ca¿¡'ómÍ¡o'yiaüunm^^^^^

L a  c h a q u e tilla
Señor director de 

Guardia Civil .
E l Heraldo de la

PROYECTO TSÁSCENDElfTAL

Kespon$ab¡lidad judicial

La Comisión de Códigos-entiende en 
el proyecto presentado por ei m inistro 
de Graoia y Justicia y que es consecuen­
cia de su discuiso en la apertura de tri­
bunales. Es inconcebible que dentro del 
Esiado exista una clase determ inada 
que goce de impunidad en las contra­
venciones de la  ley conscientemente 
consentidas.

Para dar una idea pálida del terrible 
poder de los jueces de instrucción por la 
falta de respoiisabilidad judicial,- dtare- 
m o su n cá so .

En el curso de un litigio determinado 
entre dos personas, la  ley manda clara, 
terminantemente, sin dar lugar á distin­
gos ni interpretaciones, que los autos se  
entreguen á  la parte demandante para 
que, en el p reciso  término Ío  veinte d ios, 
exponga lo que tenga por couvenienio y 
se  entre de lleno en el Juicio ordinario. 
La parte deinafldada lo solícita así iavo- 
cando el artículo del Código, y el Juez 
decreta, que queden los autos sobre la  mesa
de la  escribanía p ara  qu e las partes aleguen  
lo que tengan p o r  conoenteníe.»  Como una 
de ellas, el demandaiile, un bcíbón, 
un miserable, á  quien no conviene que 
el asunto siga su m archa ordinaria, 
claro es,-que se e ^ á  más callado que ún 
pez.

La otra parte, que es la verdadera víc­
tim a , pide la reposTción del auto por 
contrario á la ley; el juez le contestiyeon 
un «no ha lugar».

A todo esto, en cada uoa-d* estas dili­
gencias, para las que también la ley 
m arca su m áxim o p la j»  de trám ite, el 

-juez ha tardado un « te s  para resolver

Muy señor mío; Espero dó usted ca­
bida en su ilustrado periódico á  estas 
mal trazadas líneas; y siendiT así, allá 
va mi pobre opinión.

Mucho es lo que hasta aquí se viene 
hablando de las reform as del vestuario 
y equifio; pero nadie se ha tomado la 
m olestia nt ha tocado á lá chaquetilla 
qú*» u.^'ai^os. eu el iuterior de la  casa- 
cuartel, siendo a^í que todos los"' que 
ve.'-tiinos-- el honi'Oso unifumie de la 
Guardia civil verán, y híibrán visto, que 
en ninguna de l.•iS•esthcio'nes•del año es 
útil la dicha chaquetilla, y iiiuchy.m e­
ros en el tiempo en que estamos, por­
que h¿y quien tiene puesta una levita en 
el in teriu r'le  la casa-cuartel por no ío 
ner su mayor parte del cuerpo al aire. 
No dudo el que üu-sotros diéramos nues­
tro parecer, jioi'que.para mi concepto 
debiera de sustUuir. '̂e por una guerrera 
del mismo p? ñ o^ colo r, siendo ma.< lar­
ga que la q u e - n  la actua'i-lad usam i's, 
para tener at-rigados los rin-.m-s, por- 
<jue lo que es con ia chaquetilla los te­
nemos sin abrigar, expuestos A una eú- 
fermedad.

Nuestro dicno inspector general, don 
Federico Ochando y Chumiiias, se eolo- 
rará de la.s i'azoties que oad . uno**eipó- 
nemos; y por IcHanto, no debemos Ce-' 
•*r hasta tanto hacer que l le g u e  átm s 

-oídosmuestros ruegos, y estoy seguro, 
saguii'-lmo, que nos ha de atender. ' ¡ 

Apruebo también todo cuanto expone ; 
el cabo D. José Bosque Pardiña respec­
to ¿  la cartera de carretera y polainas 
do Idem, siendo de m ejor utilidad un 
portapliegos ú otra cosa parecida.

No olvidemos que la chaquetilla es 
una de las prendas que debieran refor­
marse.

Lucio García R ollizo.
Lilló 26—11—1901.
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cada una de ellas, con gran contenta- 
lí :̂oa de Madrid, Cáceres y  Portugal, y ’ miento del bribón, á quien interesa que 
O-.ste de España. Prueba de esto es que la actuaciones vayan á paso de tor-
oorrespondencia sale de Madrid, por ejeia- 
]io , el día 5 y ese mismo día á las ocho y  f 
media de la noche se recibe en Villaverde, í 
mientras periódicos de E l Heraldo de 
La Guardia Civil  quq saliendo el mismo 
día que la demás correspondencia no lle­
gan nunca (desde hace tres meses) y  si 
por casualidad llega alguno, ea con dos,

tuga.
íQué recurso le queda al demandado? 

SI se conforma, jam ás se resolverá el 
asunto, porque los autos permanecerán 
en la me.sa de la escribanía hasta el día 
del Juicio por la tard*. Si é! promueve 
el juicio ordinario, recaerán sobre él los 
gastos; y  como es pobre, el canalla d© 
su contrincante, que tiene millones—ro-

Desiino.—Se dispone que el primer lenieute 
(¡a U Oumandancia de Málaga, D. Cristóbal 
Castañeda y Castañeda, pasa destinado á la 
8.‘ compañía de la comandancia de Sevilla.

Uceneias .~Ri segundo teniente de la fE. R.) 
dei cuerpo, D. Aquilino del Barrio Ruiz, se le 
conceden dos meses para ia isla de Cuba.

Graájleacioñes.—Se cóncéde la de 1.50Ó pe­
setas anuales, á partir de! l  * del anterior, al 
capitán proLsor del Colegio para oñctales 
del cuerpo D. José Penabelia Reyes.

Premios i e  reenganeke.—Se desestima ins- 
tanda del cernela de la comandancia de Al­
bacete Manuel Domingo Garda, en que solí • 
cuabaaqGei.beneíicio, en rezón á que üabien-' 
do incresadü como guardia no ee halla com­
prendido en la Real o. den de 20 de Pebre, o 
de 1888.

Estado eíw7.—Se dispone qae en la filiación 
dpi guardia segundo de la comandancia de 
Soria Mariano Garda y García, se rectifique 
la fecha dc sli Lacimientocoaeigriando Ja de 
ID de Octubre He 18D2, que es la ve-dadera.

, Indemn-zaáoaes. Se coacaóe al segundo 
teniente por la^oe juez inRtructor que desem­
peñó/ acampanado como seocetario del guar 
día Santiago Marín Tejero en Agosto último.

La comigipn de-empeñada en e«la cortó 
por el cap tán ,D. Mariano Ruiz Qaadulto, 
formando parte de un tribunal de exámenes* 
se declara a'-lmismo nidemnizable. *

Rescisiones de \;ompromÍ80.—St concede al 
corneta.de 1a comandancia de Cui ¡ad Real
Apoionio E5¡. ó-«il,o Fei nánduz y guardias de la 
de Sevil a Casto Silás Pedrera; de la de To­
ledo, Manu i  Aoiaya López; ce la de Barce­
lona. Francisco Kspallarques Sospedra; de ia 
da MáiagaVMañuel Sánchez Cerezo; de la de 
Logroño, J'aan Madueño Garda; de ia de 
PontBTtídra. Manuel Fariñes Vázquez, y de la 
dé Lé¡ ida, Antonio Cuadrado Hernández.

Beíiros.—Se dispone el pase á dicha situa­
ción da! primer ten;ente de ¡a comandancia 
de Jaén, D. Clemente Hernández Kedrlguez, 
por haber cumplido la edad r. glamentaria. * 

Reseroa ¡/ratuiia.—Se concede el empleo de 
segundo teniente de la misma al sargento re­
tirado del cuerpo D. Modesto Alumá Áiburaá,

petición— 8.* Remitidos tos números que nos 
reclama.

Olivares.—F. M. K.—1 .*No está incluido.— 
2.* En el Instituto no hay ningún oficial con el 
nombre y apellidos que usted manifiesta.

Paiencia. - J . P.—l.*£ l 8.—2.» Queda hecha 
ia reetificacióü ea ia faja de nuestro semana­
rio.

Linares.—D. P. R. i « Desde primero del 
presenie mes.—2.‘  No está incluido.

Ma"quina. —A. L. No se lo podemos preci­
sar.

Centella'’.—A. C. L. — De quien tiene us­
ted que '■oáeitarlo es del jefe de ia comandan­
cia —2.* Uno.—3.® Si señor, han de sujetarse 
ai a' t 9.® del nuevo reglamento de ascensos.

Teruel.—F. .M. A.—1.* Batandemo.1 que 
puede usted presentarse á examea, puesto que 
ei nuevo reglamento no deffermina si ei ser­
vicio ha de presta, ee ea puesto fuera de la ca­
pital, cabeza do compañía 6 linea, como seña­
laba ei anterior.—2.* No señor.—3.* Ciando 
cuenten con fondos. 4.’ Para que le raauite 
más económico debe usted pedirla directa­
mente al mismo autor- 

Lepe—P. C. A.—A la Comisión licfnidado- 
ra de los caerpes disueltos de Filipinas, 
en Barcelona. '

Ontaneda.— 1.* El oficial por quien 
pregunta causa baja en ei cuerpo por pase á 
situación da retirado. Caso de que viva, se ie 
mauifuitará su actual paradero en ei próximo, 
número. 2.® B( capitán Samaniego queda 
risndo ei núm. 4 para el ascenso ai empleo 
inmediato —3.® D. Rogelio Alonso hace aún 
eí núm. J63 para su ascenso á^eapitáu.

La Aluminii. —P. G. C. 1.® Ei tiempo asr- 
viio«o la cabecera de compañía, linea, asi 
como en el puesto da la capital, ea válido para 
cotnrieUr ¡os dos años que exige *1 nueva 
raalamento deas^eusos de la clase de tropa, 

2.® Los dos sñDs que dete. mina el art. fi.o 
dei mismo, pueien ser acumulando para cóm- 
pletnrlos ei tiempo qua se haya prestado ser­
vicio en didintas épocas, sirviendo igua'mqn-  ̂
fe si vaioeha disfmpoñidocon autenoridad. 
—3.* Reiteramos á usted lo dicho respecto á 
la-í Mjmorias ije Gwi'ón, de que éstas se oíre- 
oieron eu 10 pesetas los cuatro tomos, y 5 loe 
dOB úitfmus, 6 S'-an 1.'), que es lo que se ha 
cargado según euenta que le remitimos, más 
ei certificado y franqueo -4.® La lajn del pa- 
riódice la tiene bien, por lo' qua es de extra- 

I ñar deje de recibir.o-í. Se le sirven los tres 
I que pide, y díganos qué. compendio de legU- 

Jacióu es ei que desea y se le mandará.
' Llafles.^C. A ‘\j.—í .*  ^ t á  áfedo al rpgi- 

■leaio Iníaiiteria de Baleares aúmero 1, dn 
guar-.iicion en Palma (Baieares,.—2.® .Queda 

■ hechbei traslado.
< Beuaaavis - F .  Q, C .- l  » Remitida, ia car 
I ta dondtfiba' diíigida%2.® Hecho el tcasíííao.
I Vlvero.-E. B. F .-L *  La de un metro 620 

miiImeiro% siemp e qi» estén fihad<m.coa 
i anterioridad á Ja Real orden de 7 de Abril del 
I »ño último. —S.*-Come gracia especial pueden 
: solicitarlo.
I Yebra.—M. B M. —1 . 'Quedaheche el cam- 
! bio de dirección en la faja de nuestro sema­

nario. 2.» No está incluido.
Campos.-C E. G.—EÍ 253.
Campos.—E. C. D. l .« £ l  4 y 23, res­

pectivamente.—2.* El _6^8y “.-p-S.* Ei 1.»—A*
El 16 y 10, respectivamente.

Beliver.—J. R. Q.—1.* El 49.-2.* Se encuen­
tra en.Sama (Oviedo).
• Oranada.-P. P B.—1.* En el 14.» tercio no 

se encuentra el Individuó que usted manifies­
ta .—2.® Queda he^ho el traslado.

Guadalupe. G. fi. L .—1.* No está ineluídol 
—2.® Se le manifestará en a1 momento.que 
nos Infórm-rn.

Hoyos—I. H. B. 1.® En la sección co­
rrespondiente de Guerra no se ha recibido la 
instancia que usted indica.—^* Al general 
jefe do la sección de querpM de servicios es­
peciales de] m in istro  de iá  Guerra. Instan­
cia, licencia absoluta, cédula personal y cer- 
tificacionea expedidas por el juez, cura pá- 
rrlico y alcalde.

Arzúa.—L. M. A.—Como su carta interesan­
do «e le¿d  ̂de baja sn la suscripción tiene fe- 
*h i 25 fftl actuaL y las advertencias, del jje- 
rióiico previenes se dé el aviso basta ol lO 
del mes'eo que temin© el trimettro; no hemss 
podido complacerie, pues ya ha corrido la 
earDSta de cargos.

Javea.—P. C. B .—I.® Según nos informan, 
la comandaHCia hizo la  reclamación en Mayo 
último sin que hasta la fecha se hayan acre­
ditado diehns devengos. 2.* Contrsteda en-1* 
anterior. 8 «Como ía recMrffjíciÓQ^se hizo en 
adicional á ejercicios cerrados per corres- 
den á años anteriores, no puede precisarse 
cuando se hará el «bono. Lo más orocedeLte, 
sin embargo, será que prr-muava instancia al 
jefe dedicha provincia para que ofleiaimente 
se le comunique el resultado y haga geoCtones 
al efecto. 4.* Los periódicos se le sirven con 
puntualidad y por tanto ignoramo's la causa 
de tal retraso.

X .—Las Circulares de 9 de 1852; de Marzo 
de 18'íl y 13 de Janio de 1872 proh.iben á ios 
oficialas é individuos de tropa del Cuerpo, de­
dicarse á toda ciase de tráficos oomeroiaiea y 
servicios ajenes á la Institución.

Bifgtie'e. P. E. R —El 1.5 d 1 «ctnal se le 
remuieroü c-Ttificaoosl' s dócimoR oue tenía 
iiite esados, espei ando nos avise caso de que 
LO hubieran Legado á su poder para hacer 

da reclamación correspondiente.
Navamorcuende.—R. F. B .- l .*  Sí señor, 

tiene bastantes variaciones.—2.* Acaba de 
pubiicai'se el nuevo programa por papeletas 
con sujeción al mismo, pero hasta ahora no 
se ka confeccionado nicguno con contesta­
ción á las preguntas, finque tenemos enten- 

! dido que en breve se publicará. Loa exámenes 
eniosuce-ivo serán eh los tercios re^pecti- 
V . s, con arreglo al citado regiamente.

Pedroñeras.—S. A. B.—Letur.—F. F. G.— 
Santisteban del Puerto.—F. G. B.—Como am­
pliación á cuanto les tenemss manifestado 
respecto al «Membrate», heñios de deciries 
que dich > establecimiento ya no existe, y por

mis­
mo, que figura en cuarta plana, y que des­
aparece -á en breve.

Moneada.—E. G. S.—Ceelavin.—D. R. A.— 
Sus carcas han sido remitidas á  D. Nicolás 
Martín para que les conteste acerca de los 
particulares que consultan.

Peñas de San Pedro.—J. O. R,—Alhauni de 
ia Torre.—B. S, C.—El día 27 del actual se 
Jes remitió en carta certificada IbS décimos 
que tenían pedidos.

El Burgo Ranero.-F. B. P.—1.® No está in­
cluido.—8* El 10. Ninguna.

Madrid.—L. J. J.—i.® La Real orden de 2 de 
Enero da 1893 determina que el tiempo que ha 
de llevarse para entrar en poŝ ’sión del pre­
mio son seis años; pe;* teniendo contraído 
un compromiso sin premio, no se puede res­
cindir para contraer otro nuevo cen igual be­
neficio.—2.® La liquidación qne se le hizo íué 
definitiva,-y por lo tanto, entendemos no hay 
derecho á reclamar,-3.® La Com.íKíón liqui- 
dadóra está afecta ai" mismo regimiento por 
no haber sido dísuelto.

Gandía.—M. C. G. —1.® SI señor, tiene de­
recho.—2® El primero.—8.® F.gura en clase 
de guardia segundo.—4.® Nos informan que 
sí^eñor.—5.® Por instancia del coronel jefe 
dt» la Comisión liquidadora, que está afecta 
al regimiento Infantería de Ceriñola núme­
ro 42, de guarnición en esta corte.—6.® En 
papel de oficio, cursando la instancia por 
conducto del gobernador militar de la pro­
vincia dende se encuentre.—7.® Concede la 
nueva ley de timbre á los retirados licencia á 
mitad de precio.

Artera de Segre.—Á. T. Ll.—1.* Si señor. 
2.* Se encuentra en Irún. 3 » En Linerla. 4.* Se 
le enviarán fas páginas que nos pide.

Agudo.—A. S. C-—1.» No se lo podemos 
preciBar. 2.® Entendemos que el tiemposerví- 
do !-n Ultramar le 03 válido para ello. 3.* En 
la 3.* Cdihpañía d» la comandancia del sur.
4. ® No está incluido como tal. 5.* Un tiempo 
prudencial.
 ̂ Estrella.—I. O. G.—I.® Si, señor; tiene^ere- 

eho^á soliciiar el pase. 2.* El q e quede encar­
gado del pneétó es el único responsable de Jo 
qus en ét o'curra. 3.» El 225. 4.® No, señor.

Rivafrecha.-V. D. H .-4.» El 71. 2.®'Abo- 
nania mitad.

Cudille o.—1. C. G'—1.* El 121.-2.* No, se­
ñor. 3.* El 68.

Chaherreras.-A. S. F.—l.'N o, señor. 2.® 
No pertenece á ia comandancia de Oviedo.
3 ® Bn Cabrejas. 4.* Los herederos son loe 
que tienen derecho á cobrar sus alcances.
5. * Se lá remitirSií los números que nos pide. 

Verin. -M . G. a .—1.® El 274. 2.® Queda he-
pho el cambio d&direccióu en la faja de sues, 
tro semanario en la forma que nos mani­
fiesta.

Torres.—I. D. P,—1.® El 283.-2.® Serados 
los números que nos^reclama.

Cuiiar Baza.—T. M. P,—1.* Según nos in­
forman, hasta ahora, nada se ha acordad# 
respecto á convocatoria en el cuerpo que us­
ted indio». 2.® No exceder do los treinta y cin­
co años de edad. 3 * Si se encuentra en edad 
avanzada, difícil es pueda obtener destino 
ninguno civil y menos que tinga los benefi­
cios que usted indica. 4.* La Real orden de 2 
de Junio de 1898 (C- L. uúcn..l77) resuelve que 
cuando algún individup de trqpa deba obtener 
ei retiro forzoso por edad, sin quealcance'de- 
pechos pasivos, se le permita continuar en el 
servicio por un plazo menor de up año, al ob­
jete dé poder alcanzar el haber mínii^o de re­
tiro. Usted verá si le es aplicable esta dispo­
sición, 5.® No es procedente & nuestro enten­
der ei'que se penetre en el domicilio particu­
lar, aun con autorización para esta solo obje­
to. 6.® Pasada nota al Sr. Martín para que le 
envíe el católogo que desea.

P A R A  P A S A R  E L  R A T O
Remitieron la solución:
A la primera charada, Fernando Pérez Sa- 

riñá, Teodoro Llopis Hernández y Jaime Her­
nández.

A la secunda,-fuigmclo Calleja y Tomás 
Ariño.

CHARADA
(RemitMa por el guar.lia segundo de la Co - 

mandsncia de Huelva, Rodrigo Hernández 
Gutiérrez).

Los domingos y días festivos 
al salir de mi prima tercera 
me dirijo con grau fervor 
á oir ia segunda con ter era.

Querido lector, creo que á ella, 
siempre has de asistir 
con Ja todo bien limpia 
por ser prenda de veetir. •

Un niño pr^untalia' á  su padre el otro 
día:

— ¿Cuántos años tengo, papá?
— Tienes de de I09 70 años que 

yo cumplo. Averigua cuántos son. '

IMPRENTA
de *‘X£I Heralde de ia «vubM Ics OIt II,,

Ayuntamiento de Madrid
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CONTESTACION
PROGRAMA PARA EX A M EN ES  EN  LA  GUARDIA CIVIL

Y  CO N O C IM IE N TO S G E N E R A L E S  P A R A  LOS IN D IV ID U O S  D E L A  M ISMA
POa I L  CAPITÍH a t u s a n t e  d e l  P aiU B R  t e r c io  

ID .  J T L T L . I O  1I>3SD A

T  PRIMER TENIENTE, PROFESOR DEL COLEGIO PARA OFICIALESz> . iv t  I C 3- T_T b :  i _  c a - c s ' X ' ^ x j '  333 «  >!l t v  h > o »
GON UN PRÓLOGO DEL CORONEL

X D . F - H l I D E I F t l O O  X D S 2

I ^ r o c l o :  S  p e s e t a s

Los pedidos do esta ob"a, aumentada é ilustrada, deben dirigirse a! capitán D Julio Pastor de la Rosa, 6 á la 
Redacción de este periódico acompañando su importe é incluyendo25 céntimo? para el certificado, más 5 céntimos 
de íi'anquou por cada ejempiai', en abonaré, libranza ó, da no haber Cetas lacilidadee, en sellos.^  de u'anquou por cada <

NICOLAS MARTIN
ESPADERO DE S. U. EL RBT T CNIQO PROTSEBOR DI LA REAL CASA

X>S31L_ G X J S J R P O  X > S 3  I - é A .  Q -T -T  A . I ^ I D I A  G T V I T ^

GRAN ESTABLECIÜiENTO DE TODA CLASE DE EFECTOS MILITARES
v x ix a x B X ta  lesv jb h ^ a jSi* .  » iv  s i

Se sirven á provincias los pedidos que se ha?an de sables,'  ,adas, revólvers, correajes, cordo­
nes, 80 libreros, espuelas, gorros, cruces y cuantos efectos reglamentarios existen para el Cuerpo de 
la Guardia Civil, i  precios de fabrica. Se hacen tolo género de composturas. La Administración del 
periódico facilita catálogos. Al hacer los pedidos, indiquese la estación más próxima del ferrocarril.

I & t  A - 0 1 R H 3 . —! ] F * i * o o i a c Í . o s  4 0 .

BANCO VITALICIO DE ESPAÑA
saauBOS, v id a  r  accidbntbs

« A M A H T lA S PESETAS

G » T 3 l t F « l  s o c l n l ..............................................................  1 5  0 0 0 . 0 0 0
............................................................................. i t e . o s f . o a s ^ o s

Capitales asegurados desde la fondación de las Compañías
hasta 31 de diciembre de 1900......................................................  0 5 0 .  6 S .O I« < S O

Idem por accidentes.........................................................................  S O .3 8 S .3 9 3
Pagado por Ktoieatros, pólizas vencidas y otros conceptos bas­

ta igual fecba.................................................................................  1 9 . 1 S S . 5 9 0 ‘S 9
E sta Sociedad se dedica a con stltn ir cao ita les para la formación da dotes, redención de quintas y  de 

m ás comblnacioDet análogas; ren tas v ita lic ias , inm ediatas ó diferidas y seguro de capitales pagaderos á 
la m uerte del asegurado y  compra de asofrnctos y  nndas nropied des S dedica además al s e s u r #  eo n - 
t r s  m M ld c n te a ,  garantizando la s  responsabilidades d é la  ley sobre accidentes del trabajo.

M u r  eB Q ven len te p a ra  In d iv id u as de la  O n ard la  C iv il
REPRESENTACIONES EN TODA BBFAÍtA.—PIDANSE CAt AlOGOS

D o z E A i o l l l o  s o c i a l :  A . r L C l x a ,  0 4 . —B A . I ^ G E : I _ x :> I V A .

E L  E S T O M A G O
A R T I F I C I A L

Ó POLVOS D E L  DOCTOR KUNTZ

Este RSniddíO bajo la forma de pOlVOS puede titularse HldrSVlilOSO por lo 

radical de >U3 curaciones, y sus componentes están combinados con arreglo á la ólü 

ma palabra de la ciencia. Todos los enfermos se curan, por crónica que sea la dolencia. 

Nunca fal'.a. Triunfa siempre aun en Ies casos más reveldes.

Enfermos hay que se ban curado con una sola caja. Comprobado este remedio en 

la cliiiiitela privada de distinguidos módicos, podemos asegurar el éxito cada vez que 
se lome. No daña, por mucho que se use. No hay Dispepsia, Gastralgia 0 Dia­
rrea que resísta al “ Estómago Artíficíál.,, Cuando han fracasado todos
los demás di^estivot, el único remedio positivo que pueda devolver la salud es “ El
Estómago Artificial ó polvos del Or. Kuntz.,,
A | m  M d isp e p s ia *  entom uoBlca en sus diferentes formas (a tA n lea -ea ta -
I ^ I I K  B  r r a l- f la tn ie n ta )  y Is d ila ta c ió n  de estom ajE e, haciendo desaparecer fi 
u r V I a M  peso en el estómago, Ileaura, la hinchazón de v ie n tr e , los eructos agrios ó 

acedías, gases, sed  despoós de las comidas, pesadez de cabeza, vértigos, ma­
reos, ansiedad, soñolencia, opresión, repugnancia á las comidas, etc., bien pro­
ceda de comer alimentos pesados, exceso de alimentación, exceso de vino y al­
cohólicos, hábito sedentario y vida poco activa, falta de reposo después de co­
mer ó hacerlo bajo la iufioencia de disgustos morales, que preocupan el áni­
mo, ó comer precipitadamente, como ios empleados, hombres ue negocios, etc., y 
todft persona que trabaje mentalmente después de las comidas, 
l a *  dl*p<rjpala* ln ie * t ln a le * t  cesando pronto laa
D I A R R K A S  con ó sin cólicos ó pnjos Dor antigües que sean; hace desapa­
recer el olor fétido y restablece la normalidad del intestino, uroducieodo depo­
sición natural; tal efecto lo realiza R 1  K s t o m a f s *  A r t i f l e i a l ,  porque des­
truye los m l e r o b i a *  productores de la infecetóu Inte-.tlnal adquirida bien por 
mala calidad de alimentos y de las aguas de beber, Insalubridad del terreno, 
casa ó lugar donde se habite ó predisposición individual á infeccionarse, asi 
todo estado d i a r r é l e o  debe ser tratado por E l  K a t ó iu a g o  A r á f f lo t s l ,  el 
cual actúa también como P r e v e n t i v a .
l a  d e a ln te p íB  con flujo do sangre, diarrea catarral con 6 sin mucosidades
Sor crónica que sea, evitando adquirirla á las personas que anualmente la pa- 

eeen.
l a  C a s t r f t l * ,  3 a * t r a l| E ta *  y c a t a r r o  e r ó n l e o  del estómago, btliosidad y 
el e a t r e ñ i n i l e n t o  por laita de secreción biliar, suprimiendo la R a t u le n -  
« l a  ó desarrollo de gases, procedente de la fermentación del alimento en el es­
tómago é intestinos.

Se vende en las principales farmacias y droguerias á ptas. 7'50 la caja; 4 ptas. la media caja 
y la farmacia íTayoso (sucesor de Moreno Miguel), Arenal, ?, Madrid, y centro de especialida­
des, Rambla de las Plores, 4 Barcelena. Va por correo. Pídanse folletos.

CURA

CURA
CURA

ifrv :.- '

EL  MEMBRETEPAPELERIA, IMPRESIONES T LITOGRAFÍA
98 , X E Ú S .—M ó D R ID .- l iE Ó .V , 98

R raa  «arfldo  en «a ja *  d «  f»ap «l y «ob re », de*d« 0 ^5 0 «éu tfin »* .--P ap rl 
«om erolsl, paquete» de óOO «arta*, deado 9  pesetav. P ap e l para « a r ­
ta*, paquete* de lO O , de*de 0 ‘50  eén tin ioa .-lO O  tarjeta*, vfatta,
i ‘5 0  p e * e t a * . —8 u P t ld o  e o m p le t o  d e  a r t i c u l o *  de p i e l . - t O O e a r t a a  tlm
b rad aa r  1 0 0  «obre », de*ile 9 *50  p e *e ta * .-A  ptienlo» en ffeneral para  
el anrtlde eom plele de oflein» *.

EXPORTACIÓN Á PROVINCIAS
“ “ Los individuos del benemérito Instituto, pueden bacer tos pedidos directamente á 
esta establecimiento 6 dtngiéndoee al Heraldo; debiendo expresar en todo caso la esta­
ción de ferrocarril más próxima, por si fueran, tos que pidieran, artículos que no nndte 
ran certificarse.

98 , M A D R II> .-L .e 6,V, 98

APARTADO DE CORREOS 
NtUERO 147

P r e e l e *  d e  « o e e r i p e l ó n ;
TRIMESTRE

Nninsala....................... 1‘50 pesetas
tntramar..........................3'75 »
Iitran jero .......................5‘W »

EL HERALDO DE LA iGUARDIA CIVIL
3F* 3H3 Xqt I  Ó  3 3  I  G  O S  T  O  N *  -A . IL i

Condiciones de la suscripción

TODA LA CORRESPONDENCIA

AL DIRECTOR

Oflelnaat lUonteicón, 3 l ,

ROSAS DE i/*8BirH0

DB UNA A TSBS DS LA TARO

1.‘  El tiempo mÍQimum de suscripcióü es UN TRIM ESTRE.-2.* Las suscripciones se cobrarán por trimestresladelantados. cualquiera que sea el tiempo por que se hagan ios abonos 
« s .s e  cuenun desde el principio del mes en que se reciba el av iso .-4 .«  La suscripción se continuará indefinidameíte en tanto k m  no se reciba del suscr® ptor ^ ^ 1^ 00 c o n S i o -ó.* Las suscripcio'

-A . XD V  e : n  r r  e : i v  g  i  a __
Loa suscriptores que cambien de residencia, se servirán rem iür, al indicarlo, una faja, enmendando en ella misma la dirección.

atendida.
La redacción no rea- 

publicacion, se servirán escribir‘,08 por

f 9 9  «ara Mucresos, dejando ahnrto si sohre.

H: 
l :

Está imprimiéndose la CUAETA EDlCIOíí' de las famosas
M E M O R I A S  D E  G O R O N

K : a t - J & £&  «a.e> le s  X » o l l c £ € s  cL&  I = » a x - l s

T R A D U C I D A  P O R  E L  P R I M E R  T E N I E N T E  D E L  I N S T I T U T O

X 3  O  CSr T D  X 2  " V i r ^
Fundador de E L  EE R A LD O  D E  LA GUARDIA C IV IL

La otea consta de seis tomos narán nn total de 1.800 páginas y multitud de grabados,- Bn Lrere anunciaremos las condiciones en uue nue ^  den adquirir la obra nuestros suscriptores, en favor de los cuales baremos un descuento considerable. t*n ijue pue-
________________________________ ' S i
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